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	USOPAŁ informuje, iż rozsyła teksty różnych autorów, tak „z pierwszej ręki” jak i przedruki, traktujące o najistotniejszych problemach Polski i Świata. Kluczem doboru treści, nie jest zgodność poglądów Autorów publikacji z poglądami USOPAŁ, lecz decyduje imperatyw ważności tematu. Poglądy prezentowane przez Autorów tekstów, nie zawsze podzielamy. Uznając jednak, że wszelka wymiana poglądów i wiedzy, jest pożyteczna dla życia publicznego - prezentujemy nawet kontrowersyjne opinie, pozostawiając naszym czytelnikom ich osąd.
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PADRE EDMUND SZELIGA  (1910-2005)

LA VIDA Y LA OBRA

El padre Edmund Szeliga nació en el año 1910, en Tychy (región de Silesia, Polonia). Vivió su infancia con escasez, sobre todo desde la muerte de su Padre que perdió la vida en la Primera Guerra Mundial. Creció en las cercanías de la Selva de Pszczyna, lo que le incitó a interesarse por la naturaleza y la vida silvestre. Al terminar sus estudios en el colegio y después en el instituto de los padres Salesianos en Oświęcim, estudió dos cursos de filosofía y lógica en la Universidad Jaguellónica de Cracovia. Instigado por la “vocación” ingresó en la Pía Sociedad Salesiana. El periodo de noviciado lo pasó en Czerwińsk de la Vístula.

Sus superiores le enviaron a Szeliga a la misión de Perú; llegó a Lima el 4 de noviembre de 1930. En el Instituto Salesiano cursó sus estudios de filosofía y se preparó para llevar a cabo su obra misionera entre los indios. Luego, volvió a Europa para continuar sus estudios en el Instituto Salesiano de Turín (Italia) donde pasó 4 años; después, tras una visita en Polonia, volvió a Perú.

Durante los años 1944-1948 trabajó como director de estudios en el colegio salesiano de Cuzco; allí maduró para realizar su misión evangélica entre los indios amazónicos. Szeliga aprendió el quechua y conoció la historia y las costumbres de los indígenas. Al poco tiempo se marchó a la selva en la región del río Urubamba, cerca de Machu Picchu. Llegó a las comunidades nativas de los piros donde, por primera vez, se percató de la medicina india, y conoció el tratamiento médico y la farmacia indígenas. Szeliga pasó casi medio siglo entre las etnias de los piros y machiguengas. Fascinado por la medicina tradicional analizó las hierbas medicinales en los laboratorios de la Universidad de San Marcos de Lima, y en otros – en Italia y los Estados Unidos.

Entre las hierbas analizadas, la vilcacora (Uncaria tomentosa) despierta su mayor interés por sus efectos beneficiosos en el tratamiento de enfermedades cancerosas, diabetes o SIDA. Desde el año 1965, miles de enfermos en Perú y en otras partes del mundo se aprovechan de las curaciones del padre Szeliga, quien con su postura de sacerdote y médico merece el título del buen samaritano de nuestros tiempos.

El padre Szeliga fue una persona excepcional; en su vida juntó dos nobles vocaciones: la de sacerdote y de médico. Tuvo una personalidad renacentista, vastos conocimientos y numerosos talentos, también lingüísticos. Llevaba a los peruanos el ministerio espiritual y la sanación del cuerpo; su postura altruista frente a los pueblos indígenas se originó en su formación cristiana y su entrega total a Cristo y Dios Padre. Szeliga descubrió que en el mundo vegetal de la Amazonía y de los Andes se halla la farmacia más grande del mundo. Basándose en sus investigaciones en el campo de fitoterapia supo echar un puente entre la medicina tradicional de los indios sudamericanos y la convencional. En su testamento ordenó que de estos bienes pudieran aprovecharse todos los enfermos, también los de su Patria – Polonia.

En el año 2002, a Szeliga le fue concedida la condecoración más elevada de Polonia, la Orden del Águila Blanca. Murió en 2005, en Lima, fue enterrado en el cementerio de El Ángel. Sus restos mortales descansan en la tierra peruana que se volvió su Patria adoptiva. A nosotros, los polacos, nos llena de orgullo y satisfacción que nuestro compatriota pertenezca al Panteón de los extranjeros más ilustres que ofrecieron su vida al servicio de la nación peruana.







